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para permitirnos tomar en consideracion 
sus susceptibilidades sobre este punto; y si 
el gabinete de Washington se decidiese á 
entablar relaciones diplomáticas con la córte 
de Méjico, no veríamos la menor dificultad 
para entendernos con respecto al llamamien­
to de nuestras tropas, en un plazo razo­
nable, cuyo término podríamos consentir en 
fijar., 

Este despacho del ministro francés, se 
cruzaba con otro, fechado et 6 de Noviem­
bre, en que Mr. Seward manifestaba al en­
viado de los Estados-Unidos en París, que la 
presencia del ejército francés en . Méjico, 
era· motivo de graves meditaciones para el 
gobierno de los Estados-Unidos, quien de­
lllaraba no poder admitir el establecimiento 
de un gobierno estranjero é imperial en Mé­
jico, y no reconocer en este país otro go­
bíerno que el republicano. 

Contestando despues al despacho de mon­
sieur Drouyn de Lhuys de 18 de Octubre, 
Mr. Seward dirijió dos nuevas notas, una 
con fecha 6 de Diciembre al marqués de 
Moutholon, miuistm de Francia ea Washing­
ton, y otra con fecha 16 del mismo á Mr. Bi­
gelow, ministro de los Estados-Unidos en 
París. El espíritu de ambas notas era ya 
ménos templado que el de las anteriores; en 
la primera, protestaba conlra la continuacion 
de laintervencion armada en Méjico en favor 
del Imperio y contra el gobierno republica­
no existente; en la segunda, se indicaba la 
posibilidad de que la conduela de la Francia 
con respecto á Méjico, podría ocasionar un 
g-rave conflicto en sus relaciones con los 
Estados-Unidos. 

,El presidente, -decia Mr. Seward á 
Mr. Montholon,-se felicita por la seguridad 
que habeis dado de las buenas disposiciones 
del Emperador. Lamento, no obstante, ver­
me obligado á decir que la condicion suge­
rida por el Emperador, parece enteramente 
impracticable. 

,Es muy cierto que la presencia de ejér­
citos estranjeros en un país adyacente, no 
podía ménos de causar en todo evento ma­
lestar y ansiedad á este gobierno. Nos sus­
citan gastos que nos molestan, sin hablar 
de los peligros de colision. Sin embargo, 
no puedo ménos de inferir del tenor de 
vnestra comunicacion, que el gobierno del 

Emperador no ha comprendido claramente 
la causa principal del descontento preexis­
tente de los Estados-Unidos con respecto á 
Méjico. 

»La causa principal · no es que exista en 
Méjico un ejército estranjero: ménos provie­
ne el descontento de que ese ejército sea un 
ejército francés. Reconocemos á las naciones 
soberanas el derecho de hacerse la guerra 
unas á otras, si no usurpan nuestros dere­
chos ó no amenazan nuestra seguridad ó 
nuestra justa influencia. 

,La causa real de nuestro descontento na­
cional, es que el ejército francés que hay en 
Méjico, invade un gobierno republicano do­
méstico que estaba allí establecido por su 
pueblo, y hácia el cual abrigan los Estados­
Unidos las más profundas simpatías, con el 
objeto declarado de suprimirlo y fundar 
sobre sus ruinas un gobierno monárquico 
estranjero, cuya presencia en Méjico, en 
tanto que dure, no podrá ser considerada 
por el pueblo de los Estados-Unidos, sino 
como ioj uriosa y amenazadora para sus pro -
pias instituciones republicanas que ha ele­
j ido y que le son tan queridas. 

,Nosotros pensamos,-añade más adelan­
te Mr. Seward,-que sería tan injusto como 
poco caerdo por parte de los Estados-Uni­
dos, tratar de derribar por la fuerza los 
gobiernos monárquicos de Europa con el 
objeto de sustituirlos con instituciones re­
publicanas. Igualmente nos parece perju­
dicial que Estados europeos intervengan 
por la fuerza en los Estados situados en este 
conlinente, á fin de derribar las institucio­
nes republicanas, y reemplazarlas con mo­
narquías ó imperios., 

II. 

Es fáeil de notar en los despachos de 
Mr. Seward el tono altivo y casi conminato­
rio con que están escritos, cuyo tono se vá 
haciendo más caloroso y dominante en otros 
despachos y notas posteriores á la de 16 de 
Diciembre. El ministro de Estado americano 
escribe con la conciencia de lo que es la 
causa por que aboga, y lo que vale la gran­
deza y poderío del país cuyos intereses re­
presenta. Preciso es reconocer sin embargo 
que la conducta de Seward no era ajena á 
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la presion que en todos los países rej i~os Logan ~erca d~l Emperador Maxi~iliano. • 
constitucionalmente, pero más que en mn- Al mismo tiempo que se publicaba el 
guno en los Estados-Unidos, ejercen sobre nombramiento del general Logan, las cor­
los hombres públicos las exijencias de la respondencias de Washington aseguraban 
opinion. que el gobierno habia prohibido el paso de 

En tanto que el interregno legislativo le gente armada por la frontera mejicana, y el 
deja dueiÍo de la situacion, se limita á hacer envio de armas ó municiones de guerra á 
en sus notas diplomáticas, indicaciones ge- ninguno de los dos bandos hostiles. Alegrá­
nerales sobre el mal efecto moral que los banse con estas noticias y aquellas suposi­
acontecimientos de Méjico producen en los ciones los imperialistas crédulos; pero los 
Estados-Unidos; pero á medida que se acer- más sQ.Spicaces se alarmaban ante el proce­
ca el momento en que vá á reunirse el Con- der del gobierno de Washington, sospe­
greso, imprime á sus comunicaciones un chando que el nombramiento de embajador 
tono más apremiante y decisivo. Entonces y la prohibicion de introducir armas, no tan 
es cuando nombra un representante cerca rigurosa que no permitiera llevar á los vía­
de Juarez y protesta contra ciertas medidas jeros las necesarias para su defensa, no te­
del gobierno mejicano; despues, cuando las nian otro objeto que animar y robustecer 
primeras sesiones de las Cámaras le revelan las escasas partidas republicanas que aún 
cuál ha de ser su actitud sobre la cuestion recorrían el territorio del Imperio. Tambien 
de Méjico, vá más lejos todavía; rechaza la en Europa produjo gran sensacion el 
transaccion que le propuso la Francia, y es- nombramiento del general Logan, conside­
cribe á Mr. Bigelow su despacho del 16 de raudo que el reconocimiento del gobierno 
Diciembre, en que á través de la cortesía de de Juarez, equivalía á una declaracion de 
la forma, se vén claramente el desafío y la guerra contra Maximiliano y á una ruptura 
amenaza. con Francia. 

El general Logan fué nombrado á media- Pero estos temores y estas alarmas que-
dos de Noviembre ministro plenipotenciario daron en parte desvanecidos cuando se su­
de los Estados-Unidos en la República de po una resolucion tomada por el gobierno 
Méjico, y cerca de Juarez, cuyo nombra- americano. El general Mac-Dowell, jefe del 
miento ocasionó gran alarma entre los im- departamento militar del Pacífico, prohibió 
perialistas. Este acto del presidente de los la introduccion del material de guerra en 
Estados-Unidos, que venia á dar nueva fuer- Méjico; el Sr. Godoy, consul nombrado por 
za moral á la causa republicana, revelaba Juarez en San Francisco, reclamó contra 
bien claramente su firme propósito de man- esta decision, dirijiendo al presidente John• 
tener en toda su integridad la doctrina fa- sou una memoria con objeto de demos­
vorila de la Union americana, siendo á la trar que la resolucion del general Mac­
vez una protesta contra el Imperio mejicano Dowell, servia esclusivamente los intereses 
y contra la Francia. Quedaba á los imperia- del gobierno del Emperador Maximiliano; 
listas la esperanza de que el general no pero la reclamacion de Godoy fué dese­
querria trasladarse á Paso del Norte, donde chada, y el gobierno aprobó por completo la 
se hallaba entonces Juarez; y que aun dado conduela del general Mac-Dowell. En cuan­
que allá se dirijiera, se volverla á Washing- to al general Logan no tardó en renunciar, 
ton sin haber podido encontrar ninguna ca- sin haber tomado posesion, la plenipotencia 
pila! republicana de Méjico, é informaría á de Méjico. 
su gobierno de que no existía tal República. 
,El presidente, decían los imperialistas, pa~ 
rodiando los soliloquios del ingenioso hidal­
go de la Mancha , aceptará este informe 
como una prueba oficial de que la Repúbli­
ca no existe, lo notificará al Congreso, y al 
fin y al cabo todo terminará reconociendo 
el Imperio y acreditando al mismo general 

GUERRA DE MÉJICO. 

III. 

Pronto, sin embargo, debían aclararse 
todas las dudas, porque cada vez se iba de­
terminando más la actitud de los Estados­
Unidos. El presidente en su mensaje, 
Mr. Seward en sus despachos, los dipu-
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fados y senadores en sus mociones y dis- pios de 1866 á la Cámara de representantes. 
cursos, el general Grant en los meetings, y El texto de la proposicion, que pasó á la 
finalmente la prensa política, tomaban de seccion respectiva, y sobre la cual se susci­
dia en dia un tono más agresivo y belicoso !aron más tarde acalorados debates, es como 
al ocuparse de la cuestion de Méjico. sigue: 

El mensaje del presidenteJohnson, vino á ,Por cuanto esta Cámara, interpretando 
desvanecer las últimas esperanzas que res- el sentimiento americano, aprobó en su 
!aban á los partidarios del Imperio. Espli- última legislatura un a resolucion en apoyo 
cando Johnson cómo debia entenderse y de la política tradicional de este gobierno 
aceptarse la doctrina de Moaroe, decia en hácia las Repúblicas de este continente, y 
su mensaje las siguientes significativas pa- por la cual se reprueba en términos inequí­
labras: ,Debemos á las amistosas relaciones vocos la ereccion de una monarquía sobre 
que existen entre los Estados-Unidos y las las ruinas de la vecina República de Méjico; 
potenéias europeas, la declaracion de que ,Por cuanto la flagrante infraccion de 
consideraremos toda tentativa de su parle esta política continental americana, ocurrió 
para estender su sistema á alguna nacion de cuando este país se hallaba empeñado en 
este hemisferio, como peligrosa para nuestra una lucha por su propia unidad, lucha que 
tranquilidad y nuestra seguridad., En las felizmente ha terminado ya: por lo tanto, 
dos Cámaras del Congreso se adoptaban re- ,Se resuelve: Que la Cámara confirma de 
soluciones idénticas contra la intervencion nuevo por las tlresentes la resolucion aproba­
de los franceses en Méjico. da en la última legislatura, y declara, que 

La proposicion presentada en el Senado el establecimiento por Francia de un protee­
estaba concebida en los términos si- torado político sobre la República de Méji­
guientes: co, en favor de un príncipe austriaco, y la 

,Considerando que á consecuencia de la introduccion de un plan político que implica 
política seguida por el Emperador Napoleon, el derecho de intervenir en nuestros asan­
y espresada en una carta de este al general tos, lo mismo que en las demás Repúblicas 
Forey de 3 de Julio de 1862, se ha hecho de este continente, es una medida á la cual 
una tentativa para establecer en Méjico no puede someterse este país, y á la que de­
una monarquía contra la voluntad de los hemos oponernos por cuantos medios tenga-

. pueblos, y sosteniendo solo á Maximiliano, mos á nuestra disposicion; 
en la usurpacion que ha cometido pQr ,Se resuelve: Que pan hacer efectiva 
medio de los soldados europeos; esta resolucion, solicite el presidente la alian-

•Considerando que Maximiliano ha esta- za de todas las Repúblicas de este continente 
blecido prácticamente la esclavitud, vio- y las escite á hacer uso de todos los medios 
!ando las prescripciones de la guerra de los de que dispongan., 
pafaes civilizados, en el mero hecho de d~- Las Cámaras de los Estados-Unidos pidie-
clarar á. !os republicanos. fuera de la ley; ron tambien al gobierno los documentos re-

, El Senado manifiesta que la situacion de lativos á la ocupacion francesa en Méjico, el 
Méjico merece su especial predileccion y decreto espedido por Maximiliano el 2 de 
solicitud, y declara que la tentativa de esta- Octubre, mandando fusilará los republicanos 
blecer una monarquía en el continente ame- sin que precediera el correspondiente proce­
ricano, basada en las bayonetas europeas, so, y la correspondencia entre el gobierno 
se opone á la política del gobierno federal, y de los Estados-Unidos, y el de Francia, re­
que es hostil á los pueblos y contraria á sus lativamente á dicho decreto. 
instituciones; por todo lo cual, el Senado 
ruega á su presidente, practique las gestio­
nes necesarias para que la política tradi­
cional se respete, y se protejan sus intereses 
l sn honra., 

Más grave era todavía la proposicion que 
el diputado Mr. Whaley presentó á princi-

IV. 

La, npticia de los fusilamientos en masa, 
verificados en Méjico por el coronel Mendez, 
babia causado un sentimiento de indigna­
cion en los Estados-Unidos. No se conceb~ 
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en aquel país, donde tanto se respeta la exis- pueda jamás aprobar actos contrarios á los 
tencia humana, cómo había podido dictarse eentimientos de civilizacion moderna y á los 
el bárbaro deereto en virtud del cual los instintos de humanidad., 
republicanos cojidos con las armas en la Mr. Bigelow, ministro de los Estados­
mano, quedaban escluidos de todos los de- Unidos en París, escribía con fecha 30 de 
rechos que entre naciones civilizadas se Noviembre al ministro de Estado americano: 
conceden á los prisioneros de guerra. El •Mr. Drouyn de Lhuys, acerca de las re­
presidente Johnson presentó la correspon- el amaciones que le he hecho sobre la ejecu­
dencia que babia mediado sobre este asunto cion de los prisioneros de guena mejicanos 
con el gobierno frau~és, y algunos otros y sobre el as unto de la señora de ltúrbide, 
decretos referentes á la emigracion, decre- me ha dicho estas palabras: ,¿Por qué no os 
tos que fueron considerados en los Estados- dirijis al presidente Juarez? Nosotros no so. 
Unidos, como un restablecimiento más ó mos el gobierno de Méjico, y nos haceis 
ménos directo de la esclavitud en Méjico. mucho honor de considerarnos como si lo 
Hé aquí un ligero estracto de dicha corres- fuéramos. Hemos tenido que irá. Méjico con 
pondencia. un ejército para resguardar importantes in• 

El 3 de Noviembre escribia Mr. Seward tereses, pero no nos hacemos responsables 
al ministro ameriean0 en París: ni por Maximiliaao, ni por su gobierno. 

,El presidente desea que llameis séria- Debe responder él mismo de sus actos, sea 
n1ente la atencion del gobierno francés sobre á los Estados-Unidos ó á cualquiera otro 
el carácter dado á la guerra de que es tea- iobierno cuyos derechos haya violado, y 
tro Méjico; se niega á los mejicanos de na- teneis el mismo medio de hacer que se os 
cimiento, hechos prisioneros defendiendo haga justicia que hemos tenido nosotros 
su República con las armas en la mano, los mismos.• 
-0.erechos que la ley de las naciones ooncede Nada decisivo resultó de esta correspon- · 
sin distincion á. los prisioneros de guerra., dencia diplomática. E□ sus conferencias 

El 28 del mismo mes, Mr. Seward volvió posteriores con el ministro de los Estados­
á escribir al embajador, y decía acerca de Unidos, Mr. Drouyn de Lhuys declinó toda 
Méjico: controversia oficial relativamente á las me-

•Tengo el sentimiento de deciros que, se- didas tomadas por el Emperador Maximi­
s·un las noticias recibidas del ministro de la liano, declarand0 al mismo tiempo, que no 
República mejicana cerca del gobierno fede- podia recibir las comunicaciones del minis­
ral, la política sanguinaria de que os hablé tro americano, sino á título de meras. indi­
en mi despacho del 3 del corriente, se ha caciones. Esta reserva de Mr. Drouyn de 
inaugurado por la ejecucion de varios dis- Lhuys, parece indicar que las medidas seña­
tinguidos oficiales del ejército liberal, que ladas eran de órden puramente administra­
han sido sorprendidos y capturados por los tivo, y no le parecían constituir ninguna de 
imperialistas en la aldea de Santa Ana Ama- las derogaciones especiales, que algunas ve•• 
tlan. Son los generales Arteaga y Salazar, ces pueden autorizar á un gobierno á mez­
los coroneles Diaz, Paracho, Villa-Gomez, ciarse en los asuntos interiores de un país 
Perez, Milearia y Villanos, cinco tenientes vecino. 
coroneles, 0eho comandantes y varios oficia-
·1es de un grado inferior. 

,Nuevamente debo encargaros que lla­
meis la atencion del gobierno imperial, ha­
,eiendo saber á Mr. Drouyn de Lhuys que 
estas noticias han causado una dolorosa im­
presion al gobierno de los Estados-Unidos. 
Si despues de ámplias informaciones, resul­
ta que son ciertos. estos hechos, como es 
muy posible, no podemos creer que el go­
hierno dé Francia y en lo que le concierne, 

v. 
La nube que se iba condensando en el 

horizonte de los Estados-U nidos, parecía 
cada vez más amenazadora. El general Grnnt, 
uno de los personajes más autorizados de la 
República,1 tomaba una actitud resueltamen­
te contraria al Imperio de Méjico. El senti­
miento que, emanad& de la doctrina de 
Monroe, tendía á considerar como contraria 
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solo, abandonado á sus propias fuerzas, y se vacila entre la vida y muerte. Hoy más 
lo que era más deplorable, rodeado de lrai- que nunca, el Imperio tiene á su lado la 
dores. Era general la creencia de que en propiedad, la familia, es decir todo ·el país, 
cuanto se retiráran las tropas francesas, porque todo el país tiembla ante la idea de 
Maximiliano no podría conservarse en el trono que vµel va el poder á manos de J uarez, · 
ni siquiera seis meses, como así sucedió en de Ortega ó de Santana y de sus satélites., 
efecto. Pronto veremos cuán erróneas fueron estas 

Al mismo tiempo el gobierno anglo-ame- apreciaciones, y cuán infundadas estas es­
ricano continuaba mostrándose muy favora- peranzas. 
ble á la República de Méjico, y declaraba 
que solo aceptaría el Imperio, cuando entre­
gado á sus propios recursos, se patentizará 
la voluntad del país. Nadie dudaba por otra 
parte que si una guerra general estallaba en 
Europa, los Estados-Unidos aprovecharían 
la ocasion para anular por completo el in­
flujo de la Europa en América; y los mis­
mos que antes nega han toda importancia al 
gobierno y pueblo americano, empezaban 
á preocuparse de la actitud que manifes­
taban. 

No debe estrañarse por tanto, que en 
presencia de un horizonte tan sombrío, pa­
sára por la mente de Maximiliano la idea de 
abdicar la corona, cuyo peso iba haeiéndose 
superior á sus fuerzas. Así parece que lo 
manifestó á N apoleon lll, si la Francia no le 
concedia al ménos su apoyo financiero; pero 
el gobierno francés desechó su peticion, y 
envió al mariscal Bazaine instrucciones para 
organizar un plebíscito libre, en el caso de 
que el Emperador Maximiliano lleváraá cabo 
su proyecto de abdicacion, del cual pudo 
disuadirle al fin la Emperatriz Carlota. 

Creía esta, y cop ella muchos de los per­
sonajes adictos á Maximiliano, que no había 
llegado el momento de abdicar. Para creer­
lo así se fundaban en que mientras la ocupa­
cion francesa habia sido indeterminada, el 
país había vivido en esa especie de indife­
rencia que dá la seguridad; pero que desde 
el momento en que la evacuacion habla lle­
gado á ser un hecho irrevocable, el espíritu 
público debia despertarse considerando los 
resultados de esta medida. • Por una parte, 
decían, el país veráabrirseá sus pies un abis­
mo inmenso; la destruccion de la propiedad, 
lo's asesinatos políticos tomando las proporcio­
nes de una mortandad espantosa; de otra, un 
prín.cipe :activo, inteligente, religioso y li­
beral, que no pide al poder más que la sa• 
tisfaccion de sacrificarse por el público. No 

CAPÍTULO IV. 

Clon■1traelon de llide .tulto.-Deportaelone• al Yaea• 

tan.-Cartas eueoutrada11 entre 109 papeles de 1011 
euusplradores.-80 eomprueba que el alma de la 
eeui.plraelou era el ,general 8antan11.-Podere11 

que d•ó e11te general al coronel Hazue.nt.-Camblo 
en la poliHea lmperlal.-!llaevo mlnl■terlo.-Tlaje 
de la Emperatriz Carlota á Europa.-81111 oe~ela-
elones lnúOle• eerea de l'lapoleoa 111.- Mlalon del 
geneiral Castelnau ea Méjico.- Progreso de los re• 

publleanu.- 8e apoderan de Mentere7 y del Sal-
tlllo.-Capltulaeloa de Tamplco.-E•pedlelone11 que 
se organizan en lo• Estadoa-liuldoa.-olnarez ea 
Monterey.- Bloqueo de Matamore1.- Proclama 
del pre■ldente de lo• E•tado11-1Jnldo1 deelaraado 
aole el bloqueo.- El general 8aatana orrece 1111111 
■ervleloa al gobierno repuhllcano, ,luarez reehaza 
su• oferta■ . -!Hedida• del a:oblerao lmperlal.-De• 
elara en estado de sUl'o á varios departamentff. 
-coa1'eolo de •• de Juno entre Francia y M.éJleo, 

I. 

Desde que se supo en Méjico la noticia 
oficial de la retirada de las tropas francesas, 
nadie se hacía ilusiones sobre el desenlace 
de la guerra y sobre la suerte del Imperio, 
cuya caida debía decidirse en poco tiempo. 
El triunfo de la República parecía inevitable, 
y muchos de los que habían alcanzado ú 
ofrecido sus servicios al Imperio, cuando el 
Imperio parecía asegurado, se apresuraron 
á conspirar contra él, ya con objeto de re­
habilitarse ante _la República, cuya restaura­
cion inmediata se presentía, ya para esplo­
tar en provecho suyo el nuevo órden de 
cosas que rápidamente se acercaba. Pompe­
yó decia una gran verdad, sancionada por 
la historia de todos los tiempos y de todos 
los países, cuando dijo atrevidamente á Sila: 
,el sol que nace, tiene más adoradores que 
el sol que se pone. , 

En la misma capital del Imperio se cons­
piraba descaradamente contra el Emperador. 
La conspiracion, cuyo principal instigador 
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